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EPH 4,16 Y LA DOCTRINA SOBRE LA SACRAMENTALlDAD 
DE LA IGLESIA EN LA CONSTITUCION DOGMATICA 
« LUMEN GENTIUM» 
MIGUEL A. TABET 
El texto de Eph 4,16 ocupa sin lugar a duda un puesto de especial 
interés en la doctrina del Concilio Vaticano II sobre la sacramenta-
lidad de la Iglesia. Nos lo encontramos en uno de los párrafos en que 
con señalada fuerza se inculca dicha enseñanza: aquél en que se esta-
blece la analogía entre la causalidad salvífica de la Humanidad San-
tísima de Cristo y la de la Iglesia considerada como sociedad visible: 
«Pues así como la naturaleza asumida sirve al Verbo divino como ór-
gano de salvación a El indisolublemente unido, de modo semejante la 
unión social de la Iglesia sirve al Espíritu de Cristo, que la vivifica, 
para el incremento del Cuerpo (Eph 4,16)>> l. Este es el epílogo del 
primer párrafo del n. 8 -último número del c. 1- de la «Lumen 
Gentium». 
1. Contexto de Eph 4,16 en la Constitución 
El n. 8 es considerado en cierto modo un número de transición 2. 
A lo largo del capítulo 1, titulado «De Ecclesiae Mysterio», la Cons-
titución Dogmática nos viene hablando de la vida íntima de la Igle-
sia, «comunidad de fe, esperanza y caridad» 3, «pueblo reunido en vir-
1. «Sicut enim natura assumpta Verbo divino ut vivum organum salutis, 
et indissolubiliter unitum, inservit, non dissimili modo socialis compago Ecclesiae 
Spiritui Christi, eam vivificanti, ad augmentum corporis inservit (cf. Eph 4,6) 
(11)>>. La cita (11) es: cf. LEO XIII, Epist. Encycl. Satis cognitum, ASS 28 
(1895·96), p. 713. 
2. Cfr. E. SAURAS, en AA.VV., Comentarios a la Constitución sobre la 
Iglesia, BAC, Madrid, 1966, p. 219. 
3. Lumen Gentium, n. 8, 
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tud de la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» 4, Cuerpo 
místico que tiene a Cristo por Cabeza y que se unifica y conforma a 
Cristo Jesús por el Espíritu Santo, principio de vida de la Iglesia como 
lo es el alma al cuerpo humano 5. Y antes de pasar a hablar de su 
desarrollo histórico y su aspecto exterior, de su realidad como Pueblo 
de Dios, de su constitución jerárquica, y de los poderes sagrados y ca~ 
rismas que Dios distribuye en su seno para el bien de toda la Iglesia, 
el documento se detiene en el n. 8 para subrayar que no hay más que 
una única Iglesia, que presenta un roble aspecto, visible e invisible. 
«Cristo -afirma la ConstÍtución-, Mediador único, instituyó y man-
tiene continuamente en la tierra a su Iglesia santa, comunidad de fe, 
esperanza y caridad, como un todo visible, por la cual comunica a todos 
la verdad y la gracia. Pero la sociedad dotada de órganos jerárquicos 
y el Cuerpo místico de Cristo, la agrupación visible y la comunidad es-
piritual, la Iglesia terrestre y la Iglesia enriquecida con los bienes ce-
lestiales, no han de considerarse como dos cosas distintas, porque for-
man una realidad completa, constituida por un elemento humano y 
otro divino» 6. 
La unidad fundamental de la Iglesia se afirma así, en el n. 8, con 
toda su radicalidad, de tres maneras. «La doctrina del concilio -como 
sintetiza Philips- es la siguiente. La Iglesia como misterio ha apa-
recido realmente en la tierra bajo una forma concreta y tangible y si-
gue así presente; sin esto no podríamos hablar de un 'misterio'. Por-
que el misterio, según el Nuevo Testamento, es el plan de salvación 
de Dios tal como El lo ha revelado en este mundo bajo la traspa-
rencia de los velos. La revelación actual sólo en parte descorre el velo 
de la realidad escondida. No por eso, sin embargo, se trata de dos 
realidades diferentes, y mucho menos opuestas. A 10 más podríamos 
hablar de dos situaciones de una misma realidad, o de dos elemen-
tos que forman un todo complejo» 7. 
Para ilustrar esta verdad, la Constitución trae a colación la analo-
gía con el Verbo encarnado. El paralelismo entre la unión hipostática 
4. Ibidem, n. 4. 
5. Cfr. Ibidem, n. 7. 
6. «Unicus Mediator Christus Ecclesiam suam sanctam, fidei, speí et cari-
tatis communitatem his in terris ut compaginem visibilem constituit et indesinenter 
sustentat, qua veritatem et gratiam ad omnes diffundit. Societas autem organis 
hierarchícis instructa et mysticum Christi Corpus, coetus adspectabilis et commu-
nitas spiritualis, Ecclesia terrestris et Ecclesia coelestibus bonis ditata, non ut duae 
res considerandae sunt, sed unarn realitatem complexam efformant, quae humano 
et divino coalescit elemento» (n. 8). 
7. G. PHILIPS, La Iglesia y su Misterio en el Concilio Vaticano Il, Herder, 
Barcelona, 1968, t. 1, p. 145. 
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y la realidad humano-divina de la Iglesia se reduce aquí esencialmente 
a lo siguiente. La naturaleza humana que el Verbo ha asumido cons-
tituye para el Hijo de Dios un órgano vivo de salvación, de modo que 
«todas sus acciones y sufrimientos operan instrumentalmente en virtud 
de la divinidad para la salvación de los hombres» 8. Santo Tomás 
llama por esto, y para distinguir su causalidad de la de los sacramen-
tos, a la naturaleza humana de Cristo, «instrumento unido» a la divi-
nidad, instrumento vivo y libre 9. De modo semejante (non dissimili 
modo) -matiza con mucha circunspección el texto conciliar para sub-
rayar la analogía 10_ «la organización social de la Iglesia sirve al Es-
píritu de Cristo que la vivifica para la edificación del Cuerpo». 
Aquí se sitúa el texto de Eph 4,16. Viene a avalar dicha afirma-
ción; es decir, que la institución social y visible de la Iglesia actúa a 
modo de órgano o instrumento al servicio de Cristo para ampliar el 
reino de Dios de día en día en extensión y llevar la salvación a todos 
los hombres. Eph 4,16 es considerado, por tanto, por la mente del Con-
cilio, como una base escriturÍstica de primer orden para sostener la 
verdad teológica de que a través del elemento visible (la sociedad do-
tada de órganos jerárquicos y medios salvíficos), aunque no exclusiva-
mente, opera el elemento invisible, la gracia sobrenatural, y, en última 
instancia el mismo Cristo, para la edificación y el incremento del Cuer-
po místico. Como un pernio, Eph 4,16 permite así que corra plácida 
la profunda analogía que hay entre el misterio del Verbo encarnado 
-sacramento primero y fundamental de nuestra santificación, porque 
la realidad espiritual e invisible que dimana de su Ser (la gracia) se 
comunica a los hombres a través de la realidad visible (la Humanidad 
Santísima) a la que está unida y que le muestra 11_, y el misterio del 
Cuerpo místico, segundo gran sacramento universal de santificación, 
por el que la obra de Cristo se continúa y llega a su plenitud por la 
aplicación de los méritos de la redención a sus miembros y a todos 
los hombres. 
El n. 8 de la Constitución no utiliza explícitamente la expresión 
«sacramentalidad de la Iglesia», ni repite la descripción de la Iglesia 
hecha en el n. 1: «la Iglesia es en Cristo como sacramento o señal e 
instrumento de la íntima unidad con Dios y de la unidad de todo el 
género humano»; pero deja entrever, en su primer párrafo, dicha 
sacramentalidad, cuando explica por analogía con el Verbo encarnado 
8. Cfr. S. Th., lII, q. 48, a. 6, c. 
9. S. Th., lII, q. 62, a. 5, c. 
10. Cfr. G. PHILIPS, a.c., p. 147. 
11. Cfr. S. Th., 1I1, q. 60, a. 6, e; cfr. E. SAURAS, a.c., p. 221. 
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que por ella y en ella, a través del aspecto visible, se acrecienta el Cuer-
po místico, con 10 que esto implica de mayor conocimiento del mis-
terio de Cristo y de aplicación de los frutos de la redención, también 
en su extensión a todos los hombres. Así como los sacramentos están 
por institución divina destinados a la comunicación de la gracia sobre-
natural que contienen y por ellos es significada; la Iglesia, aná10gar 
mente, en su dimensión visible, tiene un carácter vial: es el órgano 
vivo divinamente instituido para hacer llegar a los hombres el Espíritu 
de Cristo, que es como el alma de la Iglesia: es el lugar del encuen-
tro del hombre con Dios. Eph 4,16 -aquí citado- se puede enten-
der en este sentido como lugar escriturístico de la doctrina de la sacra-
mentalidad de la Iglesia, como sacramento general, cuya virtud san-
tificadora se administra principalmente por los siete sacramentos esta-
blecidos por Jesucristo para dar en cada uno de ellos el don de una 
gracia específica para el más pleno crecimiento de la vida cristiana. 
2. Historia de Eph 4,16 en la «Lumen Gentium» 
Eph 4,16 aparece ya, por primera vez, en el primitivo esquema 1, 
n. 6; número intitulado «Ecclesia societas est mysticum Christi Cor-
pus» y que tras sucesivas redacciones se convertiría en el actual n. 8. 
En este esquema se rechazaba resueltamente el error de los que pre-
tendían establecer una radical separación entre una «Iglesia jerárquica 
o de derecho» y una «Iglesia carismática o de amor». Eph 4,16 se 
ampliaba hasta Eph 4,11-16. Era citado para corroborar la afirmación 
de que los carismas donados por el Espíritu Santo a la Iglesia, en aten-
ción a su índole social y misión divina, se conceden para que cada 
fiel, según el don recibido, contribuya eficazmente a la edificación 
del cuerpo de Cristo 12. 
El pasaje de Eph desaparece en el lugar paralelo del esquema II 
(textus prior) para aparecer de nuevo en el esquema III (textus emen-
datus) y permanecer en el texto final de la Constitución. Pero aquí 
se nota un cambio. Por una parte, se recoge únicamente el v. 16, qui-
zá porque el v. 15 sólo interesaba indirectamente, por estar explícito 
en él el sujeto de la oración del v. 16, versículo que comienza con 
12. «Cum autem S. Spiritus multa charismata Ecclesiae e!argitur, quae corres-
pondent indoli eius sociali et missioni eius divinae, invariis officiis et ministeriis, 
eo fine, ut iisdem donati sunt, tamquam Dei adiutores (Cf. 1 Cor 3,9) una 
secum in aedificationem corporis Christi operentur (d. Eph 4,11-16), falso Ecclesia 
hierarchica seu iuris ab Ecclesia charismatica ve! amoris, quam vocant, re diferre 
dicitur» (Acta Synodalia, I, IV, 15). 
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un pronombre relativo; por otra parte, aparece en el mismo lugar una 
referencia a un texto de la Ene. Satis cognitum de León XIII, que 
aborda ampliamente el tema de la Iglesia como Cuerpo místico de 
Cristo. 
En el esquema 1, esta Encíclica se citaba un poco más adelante, 
al hablarse de que la Iglesia, a semejanza del Verbo encarnado, está 
constituida por dos aspectos intrínsecamente unidos, uno humano y 
otro divinio 13. Ninguna mención se hacía entonces en el esquema al 
hecho de la instrumentalidad de la organización social de la Iglesia en 
el crecimiento del cuerpo de Cristo, aunque la doctrina se encuentra 
presente en el texto aludido de la Satis cognitum. Estas son sus palabras 
centrales: «Es preciso añadir que el Hijo de Dios decretó que la Iglesia 
fuese su propio Cuerpo místico al que se uniría para ser su Cabeza, del 
mismo modo que en el cuerpo humano que tomó por la Encarnación, 
la cabeza mantiene a los miembros en una necesaria y natural unión. 
y así como tomó un cuerpo mortal único que entregó a los tormentos 
y a la muerte para pagar el rescate de los hombres, así también tiene 
un Cuerpo místico en el que, y por medio del cual, hizo participar 
a los hombres de la santidad y de la salvación eterna» 14. Sin duda esta 
doctrina fue tenida más en cuenta en las sucesivas redacciones de la 
«Lumen Gentium». 
La misma Encíclica cita un poco más adelante el pasaje de Eph 
4,U-16. Este texto, 1 Cor 12,12 y un pasaje de San Cipriano, son 
las autoridades -escriturísticas y patrísticas- que sirven de apoyo 
a León XIII para hablar de la unidad de la Iglesia y desarrollar la 
doctrina de que por medio del Cuerpo místico los hombres participan 
de la santidad y de la salvación eterna. Pero aquí Eph 4,15-16 es cita-
do en un contexto más particular. Después de indicar que «los miem-
bros separados y dispersos no pueden unirse a una sola y misma ca-
beza para formar un solo cuerpo, pues San Pablo dice: 'Todos los 
miembros del cuerpo, con ser muchos, no son sino un solo cuerpo: 
así es Cristo' (1 Cor 12,12)>>, añade, con explícita referencia a Eph 
4,16, «y es por esto por lo que nos dice también que este cuerpo está 
unido y ligado». A continuación viene la cita de Eph y la conclusión: 
«así pues, si algunos miembros están separados y alejados de los otros 
miembros no podrán pertenecer a la misma cabeza como el resto del 
13. «Quam ob rem Ecclesia societas et Mysticum Christi Corpus haud binae 
res sunt sed una tantum quae humano et divino se praefert aspectu; quae ergo 
oh analogiam non parvam Incarnati Verbi mysterio assimilatur (12)>>. La cita (12) 
es la de la Satis cognitum. 
14. ASS 28 (1895-96), 713. 
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cuerpo» 15. Quizá esta referencia que hace la Satis cognitum a Eph 4,16 
influyera en su reaparición en el texto del n. 8 de la «Lumen Gen-
tium». Ninguna explicación se encuentra en las Relaciones. En cual-
quier caso, en la Constitución Dogmática fue utilizado en una dimen-
sión mucho más amplia: no sólo para mostrar mejor la unidad de la 
Iglesia y resaltar que, como en un cuerpo animado, los miembros del 
Cuerpo místico no pueden vivir sino a condición de estar unidos entre 
ellos y con la cabeza, tomando de ésta la fuerza vital; sino principal-
mente para hablar de cómo la estructura social de la Iglesia sirve al 
Espíritu Santo, que es quien la vivifica, para el desarrollo del Cuerpo 
místico; de modo semejante a como la naturaleza humana asumida por 
el Verbo divino sirve de órgano o instrumento de salvación. 
3. El contexto de Eph 4,16 en la Epístola 
Echemos ahora una mirada al conjunto de a Epístola. Su tema ha 
sido definido tradicionalmente en estos términos: el misterio de la 
Iglesia. La Iglesia es concebida como un cuerpo del que Cristo es 
cabeza, vivificado por El, enriquecido por los bienes de la gracia, in-
disolublemente unido a Cristo, del que todos los fieles son miembros, 
y que crece por la acción constante de la Cabeza 16. El capítulo 4, que 
introduce el tema con una exhortación (<<os exhorto yo, el prisionero 
del Señor»), se coloca al inicio de la parte parenética, después de ha-
berse expuesto, como es habitual en las epístolas paulinas, en los tres 
primeros capítulos, el contenido doctrinal del tema en cuestión. La 
palabra «misterio» tiene una gran importancia en esta carta, hasta 
el punto de que en cierto modo ese término resume toda su ense-
ñanza. El misterio es el designio de amor de Dios de salvar a todos 
los hombres por Cristo y en Cristo, asociando en un solo Cuerpo mís-
tico a judíos y gentiles. Este designio, que permaneció oculto en los 
siglos precedentes, en los planes eternos de Dios (1,3-14), ha sido 
ahora revelado en la Iglesia (1,15-2,22), habiendo sido elegido Pablo 
para proclamarlo entre los gentiles (3,1-21). Tomando pie de esta 
doctrina, San Pablo invita a sus lectores a las más altas exigencias: a 
la vida nueva en Cristo (4,17-5,20), a la santidad en la familia (5,21-
6,9) y al combate espiritual revestidos de la armadura de Dios (6,10-
15. ASS 28 (1895-96), 714. 
16. Cfr. A. MÉDEBIELLE, en La Sainte Bible de L. PIROT - A. CLAMER, t. XII, 
p. 22, ed. Letouzey et Ané, París, 1951. 
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20). Pero la primera consecuencia que extrae el Apóstol es el tema de 
la unidad de la Iglesia, que encontramos en Eph 4,1-16. 
Esta unidad es presentada como algo «exuberante y complejo, 
cual corresponde a un organismo viviente, cuyos miembros ejercen fun-
ciones diversas, pero sin romper la unidad del conjunto, antes al con-
trario contribuyendo con esa diversidad de funciones a consolidarla y 
perfeccionarla» 17. Al subrayar esta característica fundamental, Eph 4,1-
16 explica que la unidad existe y progresa por medio de Cristo: por 
El, por los dones que difunde, la Iglesia se edifica como Cuerpo suyo 
hasta alcanzar la «medida de la estatura propia de la plena madurez 
de Cristo» (v. 13). 
a) El contexto más amplio de Eph 4,16: la unidad de la Iglesia 
Es clásica la división de Eph 4,1-16 en dos partes bien definidas. 
La primera (vv. 1-6) contiene una viva exhortación de San Pablo a 
los Efesios a conservar la unidad de espíritu, característica primaria de 
la vocación que han recibido. Es propio de la dignidad de la vocación 
cristiana -les dice- comportarse «con toda humildad y mansedum-
bre, con paciencia, soportándoos mutuamente con caridad, solícitos 
para conservar la unidad del espíritu con el vínculo de la paz» (vv. 2-3). 
Esta unidad, se subraya con matices reiterativos, es de la esencia mis-
ma de la Iglesia, pues hay «un solo cuerpo y un solo Espíritu, como 
también fuisteis llamados, por vuestra vocación, a una sola esperanza. 
Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo; un solo Dios y Padre 
de todos, que está sobre todos y obra a través de todos y en todos» 
(vv. 4-6). 
Santo Tomás señala que el Apóstol hace esta descripción de la 
unidad de la Iglesia a la luz de las metáforas del cuerpo humano -com-
puesto de alma y cuerpo- y de la ciudad -dotada de un principio 
de autoridad, una ley, unas mismas insignias y un mismo fin- 18. San 
Poblo señala así siete elementos principales de unidad. Los cristianos 
han sido llamados a formar un cuerpo, cuya cabeza es Cristo y cuyos 
miembros deben estar ordenados unos a otros para el bien del conjun-
to 19; en un Espíritu, que es como el alma o principio vital de ese cuer-
po, al que mantiene en cohesión como fuente de vida y de unidad 20; 
17. 1. TURRADO, Biblia comentada, VI, Los Hechos de los Apóstoles y Epísto-
las paulinas, BAC, Madrid, 1975, p. 582. 
18. Cfr. S. TOMÁS, Super Epistolam ad Ephesios Lectura, cap. IV, lect. 1, 
n. 195; y cap. IV, leet. n, n .197. Los números son los de la edición Marietti. 
19. Cfr. v. 12; 2,16; 5,30; Rom 12,5. 
20. Cfr. 1,13-14; 2,18.22; 4,30. 
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con un motivo de unidad, pues guiados por el Espíritu hemos sido lla-
mados a una sola esperanza, la de nuestra vocación 21; uno el principio 
de autoridad, pues uno solo es el «Señor», Jesucristo 22; una la ley, la 
ley de la fe, por la que todos reconocemos a Cristo como un único Se-
ñor y somos llevados a vivir en conformidad a esta fe 23; unas mismas 
insignias, los sacramentos, entre los que San Pablo cita el bautismo por 
su primacía como sacramento de iniciación cristiana y puerta de entra-
da a todos los demás 24; y un mismo fin, el mismo «Dios y Padre de 
todos», principio fontal de la divinidad 25. 
San Pablo termina este cuadro grandioso de la Iglesia, presentada 
como Cuerpo de Cristo y ciudad de Dios, con un breve apéndice aña-
dido a «Dios y Padre de todos»: «que está sobre todos y obra a través 
de todos y en todos». Junto a su poder trascendente y soberano -«so-
bre todos»-, San Pablo acentúa que Dios actúa «a través de todos», 
por lo que nadie vive exclusivamente para sí, sino que todos están 
de alguna manera al servicio de su amor paternal, en calidad de ins-
trumentos suyos, para la edificación de su Igesia. Esta idea se recogerá 
en Eph 4,16. Y, finalmente, «está en todos», por su presencia de in-
mensidad y por la gracia. 
b) El contexto próximo 4,16: Cristo en la edificación 
de su cuerpo 
La unidad mínima conceptual que encuadra Eph 4,16 es Eph 
4,7-16. En ella San Pablo habla más específicamente de la «contri-
bución activa que cada miembro está llamado a prestar para la cons-
trucción del cuerpo de Cristo, según los diversos dones con que cada 
cual ha sido dotado por Cristo» 26. 
En la Iglesia -afirma S. Pablo al comienzo de esta sección- «a 
cada uno de nosotros se le ha dado la gracia conforme a la medida 
del don de Cristo» (v. 7). Es éste el plan sapientísimo de Dios en 
la edificación del Cuerpo místico, en el que la gratuidad de la gracia, 
la pluralidad armoniosa de dones, y el bien de toda la Iglesia se con-
jugan maravillosamente en los designios divinos. Hay en la Iglesia una 
admirable variedad de dones espirituales que muestran la liberalidad 
21. Cfr. 1,14; Rom 8,18-25; 1 Cor 1,26-31; Hebr. 3,1. 
22. Cfr. 1 Cor 8,6; Flp 2,9-11; Hebr 3,6. 
23. Cfr. Rom 3,27; 1 Cor 1,10.13. 
24. Cfr. Rom 6,3-11; 1 Cor 1,13; 12,13; Gal 3,27. 
25. Cfr. 1 Cor 15,24. 
26. M. ZERWICK, Carta a los Efesios, ed. Herder, Barcelona, 1967, p. 114. 
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de Cristo hacia ella y la riqueza de vida divina que la anima: «A cada 
uno ha sido dada la gracia, como si dijera -comenta Santo Tomás-, 
no hay nadie que no participe de la gracia divina y de la comunión; pe-
ro esta gracia no se ha dado a todos de un modo uniforme o sea por 
igual, 'sino según la medida de la donación de Cristo', es decir, según 
que Cristo es dador y ha mensurado la gracia proporcionalmente a cada 
uno. Esta diferencia no proviene del acaso, ni de mérito, sino 'de la 
donación de Cristo', según que Cristo la ha conmensurado para noso-
tros» 27. El término «medida» es una indicación más de cualidad que 
de cantidad, e indica el modo concreto particular con que se realiza 
nuestra vocación cristiana en la Iglesia, el puesto que ocupamos en el 
cuerpo de Cristo, la manera en que hemos sido ligados a la vida de 
Cristo y el modo en que participamos efectivamente. 
Mucho se ha discutido si se trata en este versículo de la gracia 
santificante o sólo de los carismas. Pensamos con la mayoría de los 
autores que San Pablo está hablando de uno y otro don: de la gracia 
santificante, por la que se realiza nuestra transformación en Cristo, y 
de los carismas que distribuye para a edificación de su Cuerpo 28. Pero 
son otros puntos los que más nos interesa destacar por su relación al 
tema que nos ocupa. El pensamiento de San Pablo parece desenvol-
verse en los siguientes pasos: 
Cristo es el dador de todos los dones de la gracia. Para esto el 
Apóstol se sirve de unas palabras del Salmo 68,19 29 : «Por eso dice 
la Escritura: 'al subir a 10 alto llevó multitud de cautivos, dio dones 
a los hombres'. Lo de que 'subió', ¿qué significa sino que también 
había bajado a las regiones inferiores de la tierra? El que bajó es el 
mismo que subió por encima de todos los cielos para llenar el univer-
so» (vv. 8-10). Con la connotación de su venida histórica a la tierra y 
su gloriosa ascensión a los cielos, merecida por su humillación, el texto 
expresa la soberanía absoluta de Cristo sobre toda la creación y su 
acción salvífica universal. Ambos temas están íntimamente compene-
trados. 
Para la edificación de su Cuerpo) Cristo se sirve en particular de 
algunos miembros: «y él mismo concedió a unos ser apóstoles, a otros 
27. S. TOMÁS, o.c., c. IV, 1ect. III, n. 205. 
28. Desde un punto de vista filológico, esta lectura parece desprenderse de 
que: a) «gracia» debe tener el mismo sentido que en 1,6, donde significa don 
de Dios que nos hace gratos a El; y, b) se dice «a cada uno», es decir, 
a todos a los que S. Pablo se dirige en 4,1-6: todos los cristianos llamados a 
vivir su vocación en la unidad, todos los miembros del Cuerpo místico. 
29. Para el uso que S. Pablo hace del Salmo 68,19, cfr. p. ej. A. MÉDE-
BIELLE, O.C., pp. 55-56. 
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profetas, a otros evangelistas, a otros pastores y maestros» (v. 11). 
Cristo es la única fuente de salvación; pero esta tarea la realiza espe-
cialmente por la mediación de aquellos que en la Iglesia han recibido 
dones particulares para gobernar y enseñar autorizadamente el miste-
rio de Cristo. En la Iglesia y a través de ella, la plenitud de Cristo tien-
de a extenderse a todos los hombres y en cierto modo a toda la crea-
ción. 
En cuanto a la finalidad que asigna a los dones distribuidos, S. Pa-
blo señala un doble objeto: «para el perfeccionamiento de los santos 
con vistas a la obra del ministerio, a la edificación del cuerpo de Cristo» 
(v. 12). Hay como una doble perspectiva: un fin inmediato, como un 
primer plano, el del perfeccionamiento (xlX'tlXp·nO'¡J.6c:;) 30 de cada miem-
bro en particular; para que éste pueda cumplir a su vez -segundo 
plano- la obra que le es encomendada, la de contribuir a la edifica-
ción de la Iglesia entera. La expresión «edificación del cuerpo» amal-
gama las dos metáforas de casa y cuerpo. Todo progreso individual en 
la gracia, en llevar la cruz, en el trabajo y en la oración, es como una 
piedra nueva que hace crecer el edificio, como un alimento que for-
tifica y desarrolla el cuerpo 31. Este crecimiento del cuerpo también se 
debe entender en extensión, por la participación en él de los que to-
davía no han sido integrados como miembros por la fe y la caridad 32. 
San Pablo precisa a continuación en qué consiste y hacia dónde 
debe tender ese crecimiento de la Iglesia. Lo define en el v. 13 con 
tres incisos, introducidos por «E~C:;» (hacia), que describen la perfec-
ción del cuerpo místico: «hasta que todos lleguemos a la unidad de 
la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de varón perfecto, 
a la medida de la estatura propia de la plena madurez de Cristo». Los 
dos versículos siguientes completan la idea: «para que ya no seamos 
párvulos, a merced del oleaje y dejándonos llevar de acá para allá por 
cualquier corriente doctrinal, juguete de las trampas de los hombres, 
de la astucia que lleva sistemáticamente al error; sino que, profesan-
do la verdad, crezcamos en todo, por la caridad, hacia el que es la 
cabeza, Cristo» (vv. 13-15). 
San Pablo habla, pues, de que los dones distribuidos por Cristo 
a los miembros de su cuerpo, van encaminados a la extensión y san-
tificación del mismo, en un triple aspecto: a) para que se alcance el 
30. El término griego es un hapax del N.T., que se puede traducir por per-
fección, habilitación, organización. De ahí las diversas interpretaciones que se 
hacen. 
31. Cfr. A. MÉDEBIELLE, O.C., p. 56. 
32. Cfr. S. TOMÁS, o.c., e. IV, leet. IV, n. 214. 
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conocimiento pleno de la revelación de Dios, «la unidad de la fe y el 
conocimiento del Hijo de Dios»; b) para que logre la perfección total, 
comparable a la de un hombre que ha alcanzado el completo desarrollo 
de sus miembros y facultades, «la madurez del varón perfecto»; y, 
c) en semejanza al cuerpo natural de Cristo, que es ejemplar de su 
Iglesia: la Iglesia debe esperar el maravilloso desarrollo que conviene 
a su Cabeza. Pero el cuerpo no lograría su crecimiento si los miem-
bros no se desarrollasen en la proporción debida. Los cristianos, como 
miembros del cuerpo de Cristo, deben por tanto crecer en la fe y, ra-
dicados en la caridad, profesar la verdad, para conseguir que todo el 
cuerpo, bien trabado y compacto, adquiera «la medida de la estatura 
propia de la plena madurez de Cristo». 
4. Comentario a Eph 4,16 
Este versículo resume en cierto modo, a la vez que enriquece con 
matices nuevos, el contenido principal de la doctrina expuesta a lo 
largo de los dieciséis primeros versículos del capítulo cuarto. Su ver-
sión castellana literal podría ser la siguiente: «por quien (Cristo) todo 
el cuerpo, bien concertado y trabado, por todas las junturas de sumi-
nistración, según la actividad proporcionada a cada parte, opera su 
propio crecimiento en orden a su edificación, en la caridad». 
Es un pasaje de enorme densidad, cuya lectura resulta «algo os-
cura -como dice San Juan Crisóstomo- a fuerza de haber querido 
(San Pablo) decir todo de una sola vez» 33. Prueba de esta complejidad 
que presenta son las diversas lecturas que de él se hacen a la hora 
de traducirlo. Permaneciendo lo esencial, las diferencias de matices se 
multiplican. La Vulgata y la Neovulgata difieren sólo en una palabra, 
y en que la Neovulgata ha eliminado todas las comas divisorias que 
presentaba la Vulgata 34. Nosotros hemos hecho una traducción directa 
del griego, teniendo en cuenta las versiones latinas y las principales 
traducciones castellanas. En su caso, señalaremos las diferencias prin-
cipales que hay entre las versiones, cuando realmente afecten al sen-
,tido del texto y se encuadren en la finalidad de nuestro trabajo. 
San Pablo ha expresado en este versículo que nos ocupa -como 
se deduce de una primera lectura- la siguiente doctrina: Cristo, como 
Cabeza de la Iglesia, es fuente original de todo su crecimiento; esta 
33. SAN JUAN CRISÓSTOMO, In Epist. ad Epb., c. IV, hom. XI: PG 62,84. 
34. En vez de «in mensura uniuscuiusque partis» de la Neovulgata, la Vulgata 
trae «in mensuram uniuscuiusque membri». 
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acción la ejercita directamente, pero también a través de la misma 
organización de su cuerpo, según la actividad proporcionada a cada 
parte, hasta el punto de que, bajo el influjo de la Cabeza, el Cuerpo 
es quien va operando su propio crecimiento. De este modo, el don 
que recibe cada miembro está destinado a que se viva en provecho de 
todos los demás, con los que está íntimamente unido, realizándose así, 
por medio del Cuerpo -digamos, por medio del aspecto visible con 
que se presenta- la edificación perfecta de la Iglesia. El principio 
vital permanece invisible, no perceptible por los ojos, pues Cristo es 
quien por su Espíritu protege y conserva la Iglesia, la alimenta y le da 
fecundidad; pero Cristo se sirve de la obra que hace el Cuerpo, de los 
movimientos y actividad de sus miembros, para ese crecimiento y edi-
ficación de su Iglesia en extensión y profundidad. Se entiende así por 
qué Eph 4,16 fue utilizado para fundamentar la doctrina de la sacra-
mentalidad de la Iglesia en el Vaticano II. Pero veamos más de cerca 
el texto en cuestión. 
San Pablo expone esta enseñanza tomando como modelo analógico 
el cuerpo natural. En éste, la armonía y cohesión que presenta, parece 
deberse a tres cosas: al contacto de unos miembros con otros, la liga-
zón por medio de las junturas, articulaciones y ligamentos, y el mutuo 
sostenimiento. De un modo semejante, en la Iglesia se descubren to-
dos estos elementos de vida y cohesión, que dependen en última ins-
tancia -fluyen- de Cristo cabeza, como también en el cuerpo huma-
no la cabeza es la que realiza primordialmente estas funciones 35. Con 
diversos incisos, San Pablo expone esta doctrina. 
a) El primer inciso está formado por dos participios presentes 
pasivos que definen la peculiar cohesión de la Iglesia gracias a su unión 
con Cristo: CTU[.UX.p¡'¡'OAOYOÚ¡'¡'EVOV y CTu¡.¡.~~~cx.s6¡'¡'EVO<;. Son términos similares, 
cuyos respectivos matices los expresan las versiones castellanas con 
estas parejas de vocablos: <<unidad y cohesión», «armónicamente en-
samblado y ajustado», <<unido y trabado», «trabazón y cohesión», etc. 
El primer término expresa la idea de algo «bien concertado», «apta-
mente conexo»; el segundo, de cohesión, «fuertemente trabado». Por 
lo tanto «armonía y flexibilidad del organismo al mismo tiempo que 
resistencia y solidez» 36. El Aquinate explica que esta compacticidad y 
cohesión se realiza desde la Cabeza por la fe y la caridad que Cristo 
derrama, y que unen a los miembros del Cuerpo místico para su mutuo 
sostenimiento 37. 
35. S. TOMÁS, o.c., C. IV, lect. V, n. 225. 
36. A. MÉDEBIELLE, O.C., p. 58. 
37. S. TOMÁS, o.c., c. IV, lect. V, n. 226-227. 
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b) Más complejo es el segundo inciso, en el que San Pablo habla 
de una ligazón y mutua ayuda entre los miembros: Cristo da unidad 
y cohesión a todo el cuerpo «por todas las junturas de la suministra-
ción». Esta es tal vez la traducción castellana más literal de «OLa 1tciO''rJt; 
acpijc; 'tijc; E1tLXOptJYLCXC;». El término ácpijc; significa en este contexto, como 
en el pasaje paralelo Col 2,19, punto de contacto, juntura, articulación 
o ligamento 38. Así se ha interpretado generalmente, y este significado 
ha sido también de uso frecuente en la literatura pagana antigua 39. La 
palabra E1tLXOp'rJ,,(LCX que aparece sólo otra vez en Flp 2,19, deriva del 
verbo E1tLXOP'rJ"(Éw (suministrar, sostener, mantener), con el significado, 
por tanto, de suministración, sostenimiento, llevar la nutrición o el 
alimento, u otras lecturas equivalentes 40. La frase «junturas de la su-
ministración» presenta, sin embargo, no poca dificultad de interpreta-
ción, por su forma inacabada. Parece designar la ayuda mutua, princi-
palmente por medio de la caridad, que los miembros del Cuerpo mís-
tico se prestan entre sí: los lazos de la fe y la caridad, dicho en el 
lenguaje de la moral, que constituyen como un lazo místico que fluye 
de Cristo a su Cuerpo para que la vida sobrenatural pase de unos a 
otros 41. Se señala así que ningún miembro se basta a sí mismo, y 
Cristo se sirve de todos y de todo (<<las junturas») para la santificación 
(<<la suministración») de los miembros entre sí. Santo Tomás señala 
que San Pablo, consciente de esta mutua asistencia, afirma en Flp 
1,19: «pues sé que esto me servirá para la salvación, gracias a vues-
38. El v. 16 tiene un paralelo en Col 2,19: «de la cual (la cabeza) alimen-
tado y trabado por medio de las junturas y ligamentos, crece con crecimiento de 
Dios». La estructura inicial de la frase es la misma, como también las palabras 
características. Pero Col 2,19 posee una estructura relativamente más lineal y 
clara. La diferencia entre uno y otro pasaje está en que Col acentúa la idea 
de la unión del cuerpo con la Cabeza, mientras que en Efesios se trata de la 
unidad de la Iglesia y de su edificación por Cristo. 
39. Cfr. A. MÉDEBIELLE, a.c., p. 58. 
40. Al contrario de É1tLXOPlJ"(LCX, el verbo E1tLXOPlJ"(Éw es frecuente tanto 
en los LXX como en el N.T. Originariamente significaba el dinero reunido para 
pagar los gastos del coro en el teatro griego (ZERWICK, a.c., p. 123). El verbo, en 
el participio presente pasivo, figura en la descripción que el texto paralelo Col 2,19 
hace de la acción de Cristo sobre su cuerpo. Se lee delante de O'u¡J,~L~cxl;6¡J,EVOC; 
(trabado), como si la acción esperada fuera aún más importante. Y en efecto, la 
acción de Cristo sobre su Cuerpo no consiste sólo en mantenerlo bien unido, 
sino principalmente en darle la vida. Cfr. CH. MASSON, L'Epitre de Saint Paul 
aux Ephésiens, Delachaux, Neuchatel, París, 1953, p. 196. 
41. S. Tomás lo expresa del siguiente modo: «Fluit a Christo capite in 
corpus ecclesiae suae mysticum connexio et colligatio, quia oportet adunata aliquo 
nexu vel vinculo necti, vel colligari. Et propter hoc dicit et connexum per omnes 
iuncturam subministrationis, id est per fidem et charitatem, quae connectunt et 
coniungunt membra corporis mystici ad mutuam subministrationem» (S. TOMÁS, 
o.c., c. IV, lect. V, n. 227). 
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tra plegaria y a la suministración (É7tLxopl}y~a<;) del Espíritu de Jesu-
cristo» 42. 
Pero esa construcción compleja de San Pablo parece tener un mo-
tivo que conviene destacar. Fijémonos en el paralelo Col 2,19: «por 
la que (la cabeza) todo el cuerpo, alimentado y trabado por medio de 
los ligamentos y articulaciones, crece con el crecimiento que da Dios»,. 
Aquí se habla de una doble acción) vivificante y unifican te, de Cristo 
sobre su Cuerpo, definida por los dos participios «alimentado y tra-
bado» y que se ejerce por medio de «junturas y ligamentos». Es una 
función algo insólita la que se atribuye a junturas y ligamentos: no 
sólo dan cohesión al Cuerpo, sino que sirven de medios por los que se 
suministra el alimento. Volvamos a Eph 4,16. San Pablo ha comenza-
do por señalar la acción unifican te de Cristo sobre su Cuerpo por los 
dos participios «bien concertado y trabado», habiendo reemplazado el 
primero de Col 2,19 «alimentado» por «bien concertado». Al hacerlo, 
no ha mencionado todavía nada de la acción vivificante que Cristo 
ejerce sobre su Cuerpo. Tal vez por esto ha añadido aquí al com-
plemento «por toda especie de junturas» una precisión capital: «de 
suministración». El objeto sobreentendido debería ser «la vida que 
Cristo suministra a su Cuerpo». Se podría glosar así la frase: «por 
toda especie de juntura de suministración (de la vida divina)>> 43. De 
este modo, Eph 4,16, como Col 2,19, indica que el Cuerpo debe a 
Cristo tanto la cohesión como la vida sobrenatural. 
c) Por este mantenimiento recíproco de miembro a miembro, 
Cristo construye y hace crecer su cuerpo. Cristo realmente, aunque 
cada uno presta también su ayuda 44. Pero a este influjo de Cristo se 
añade otra acción suya en la que en cierto modo se pone más al des-
cubierto el modo como se va realizando el crecimiento de su Cuerpo 
mediante la sociedad visible en que se presenta, es decir, por medio 
de la operación de los miembros, aislados y considerados en su con-
junto. Es 10 que expresa el inciso «según la acción proporcionada a 
cada parte» (xa't'EVÉpYLav EV J.lÉ'tp~ EVO<; ExcX.a'tou J.lÉpou<;). Esta frase re-
cuerda 4,7 y en cierto modo reanuda la idea allí desarrollada: «a cada 
uno de nosotros se le ha dado la gracia según la medida del don de 
Cristo». En uno y otro pasaje se acentúa que cada uno tiene que con-
tribuir a la obra total según una determinada medida. Cada parte guar-
da en el organismo su función y actividad, y mediante esas operaciones 
42. Ibidem, n. 227. 
43. Cfr. CH. MASSON, o.c., pp. 196-197. 
44. Cfr. ZERWICK, O.C., p. 124. 
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se edifica el cuerpo. Indudablemente es también Cristo el que asegura 
a cada una el pleno ejercicio de sus fuerzas, según su modo, medida y 
exigencias. Santo Tomás habla aquí de una virtus actualiter operandi} 
una operación de Cristo que mueve a cada parte al cumplimiento de 
su función específica en bien de todo el cuerpo. De modo que «no sólo 
de nuestra Cabeza, Cristo, se alcanza la unión de los miembros de la 
Iglesia por la fe, no sólo se logra la armonía y solidez del Cuerpo 
por la mutua suministración de la caridad, sino que también de él pro-
viene la actuación de los miembros o sea el movimiento de los miem-
bros a su operación, según la medida y competencia de cada miem-
bro» 45. Y esta virtus actualiter operandi va encaminada a que el Cuer-
po opere como por sí mismo (1tOLE¡;"aL, en voz media) 46 en su edifica-
ción en el amor. El Cuerpo recibe así continuamente su vida de Cristo, 
y por esta vida se edifica en cierto modo a sí mismo, siendo artesano 
de su propio crecimiento. 
Aquí entramos en la última parte del versículo. El inciso «en orden 
a su edificación, por la caridad» indica el fin del crecimiento del Cuer-
po; pero también que el amor es la condición de su edificación. Sin 
el amor, los miembros se separarían, y el cuerpo se presentaría sin 
vitalidad de crecimiento. Sólo por el amor los miembros viven los unos 
para los otros y todos participan de la vida misma de Cristo hasta que 
el Cuerpo alcanza su plenitud. Queda claro, con este inciso final, que 
el amor es la fuerza decisiva en la edificación del cuerpo de Cristo, 
como ya señalaba S. Pablo en 4,15: «profesando la verdad, crezcamos 
en todo, por la caridad, hacia el que es la cabeza, Cristo». 
Conclusión 
Al terminar nuestra exposición sobre el lugar que vino a ocupar 
Eph 4,16 en la doctrina sobre la sacramentalidad de la Iglesia en la 
Consto Dogm. «Lumen Gentium», y sobre la riqueza de contenido 
del pasaje en cuestión, una breve reflexión se impone e torno al uso 
hecho de este pasaje en el documento conciliar. Eph 4,16, con su doc-
trina sobre las condiciones y el modo de la presencia vital de Cristo 
en su Cuerpo, y del modo como éste contribuye a su propia edificación 
45. «Non solum a eapite nostro Christo est membrorum eeclesiae eompaetio 
per fidem, nee sola subministrationem eharitatis sed eerte ab ipso est aetualis 
membrorum operatio sive ad opus motio, seeundum mensuram et eompetentiam 
cuiuslibet membri» (S. TOMÁS, o.c., e. IV, leet. V, n. 228. 
46. Cfr. A. MÉDEBIELLE, O.C., p. 58. 
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por la acción de Cristo en él, ofreció ciertamente un apoyo escriturís-
tico fuerte para fundamentar la afirmación teológica de que «la unión 
social de la Iglesia sirve al Espíritu de Cristo, que la vivifica, para 
el incremento del Cuerpo». En este sentido fue citado. Así prestaba a 
la doctrina de la sacramentalidad de la Iglesia un válido fundamento 
escriturístico. 
Es conocido el interés que se tuvo en la redacción del texto con-' 
ciliar de apoyar las afirmaciones con citas bíblicas, a fin de presentar 
la doctrina de la Iglesia con un lenguaje altamente bíblico 47. Este con-
tinuo aflorar de la S. Escritura aparece sobre todo en los tres primeros 
capítulos, sin duda por razón misma de la materia tratada 48. Por otra 
parte, se procuró que los pasajes bíblicos se citaran con toda la exacti-
tud posible, sin forzar el sentido que dichos textos tienen en la S. Es-
critura. Por eso, dentro de la Comisión doctrinal se estableció una 
subcomisión encargada de revisar y examinar el uso de los textos y 
referencias bíblicas 49. Eph 4,16, como hemos visto, expresa con toda 
claridad la doctrina para la cual fue citado. Ciertamente, sobrepasa en 
su amplitud de contenido el uso que de él se hizo, pero esto no afecta 
su correcto empleo; antes bien, enriquece el texto conciliar. Se recu-
rrió a él sin duda siguiendo la interpretación tradicional, sin entrar en 
discusiones de detalles, que no afectan a la sustancia de la doctrina, y 
donde caben diversas opiniones. 
47. En varias ocasiones se hace notar así expresamente en la «Relación» a 
los Padres, al presentarles el textus emendatus; p. ej., respecto del párrafo LO, 
del n. 21, se dice: «Quaedam parvae introducuntur mutationes, ut sermo fiat 
magis biblicus» (Acta Synodalia, III, 1, p. 238). 
48. Cfr. 1. TURRADO, Las citas de la Sagrada Escritura en la Constitución 
Dogmática «Lumen Gentium» del Concilio Vaticano JI, «Salmanticense», 12 (1965), 
p. 644. 
49. Cfr. Ibídem. 
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